
PUNTOS DE SUSCRICION. PRECIOS DE SUSCRICION. 

BAUCKLONA.—D. JOAS VAZQUEZ, 

Rambla del Centro, nijm. 31. 
MADRID.—LIMEHIA DE MoTfA Y PLAZA. 

Carretas, 8. 
HIJOS DE PELEGRINI, Caballero de Gracia, S. 

RESTO DB ESPAÑA.—PRINCII'ALBP 
LIBRRRtAS 

HABANA. —LA PROPAÍ; 
ü'lleilly, 5í, esquina á la i 

B u J B a r o e l o n s t 

12 NÚHEROB, 12 REALES. 

E l n e l r e s t o d e E l s p a ñ a i 

U REALES 12 NÚMEROS. 

U l t r a m a r . F r a n c i a é I t a l l a i 

40 REALES 24 NÚMEROS. 

N - b m e r o * a n e l t o s i 

SEGON LOS GUSTOS Tí SEGÚN LOS fiASTOS. 

Se publica una vez á la semana. 
CORRESPONDENCIA: : 

Á JD. JUAN VÁZQUEZ, 

Rambla del Centro, 31, Barcelona. 

-•'-•r:-'>'iP.-ifM.¿—•— 
Es la obra de los repüblicanos.-dicGji los mooár-

quicos. 
Ks la obra de la monarquía, diceo ios icpublicaofl'al 
Miro V. que es fuerlo cosa ese empeño de los pá'r-̂  

lidos. ¿Porqué prelierén acusar ¡Djuslamenle á su ene! 
migo, callando al muudo la verdad quo se le debe? .1 

¿Porqué unos y otros no han do lamentar junÉs 
unas mismas desgracias, y no han üe convenir en 
que los grandes crímenes son comelidos pura y sim­
plemente por los grandes criminales? 

Mentira que el partido republicano haya pretendi­
do borrar del mapa la villa de París, de la cual se 
alimentan medio millón de sus partidarios. 

Mentira que el partido monárquico baya incendiado 
el Louvro y las Tullerías, que eran a la personificación 
de los reyes, otro lanto que las suntuosas catedrales 
son á la personificación de Dios. 

Ningún obrero quema la fábrica en donde trabaja. 
Ningún magnate destruyo el palacio CD donde 

mora. 
Los partidos luchan para hacer triunfar respecti­

vamente sus principios, y ninguno de ellos, monárqui 
eos ni republicanos, formula en su programa de go­
bierno la teoría de los grandes desastres. 

Con que, señores siluacioneros, 'masjasti6ia. Ami­
go Sr. Sagasla, mas prudencia. ' - -• ••' 

Tantas pestes dicen Vds. de los pobres republicanos, 
que el movimiento de reacción puede,.en un momento 
dado, ir mas allá de lo que Vds. mismos desean. 

La reacción, come la demagogia, también tiene sus 
vértigos. En cual caso, Vds. perderán mas que iios-
olros, porque al fio y al cabo si han gobernado Vds. 
mal, en cambio han comido bien. 

V lo mismo decimos á ciertos federales: el partido 
que aspire á ser gobierno ha de tener la energía bas­
tante para condenar netamente lo abominable. 

La Commune ha sido uua calamidad para el triunfo 
de loí principios federales. 

t l A U L - E l M O S O L A H O . 

¿Digámonos la verdad...?.Aunque la verdad es al­
gunas veces poco agradable, vaya un trago de lo 
amargo. En tieinpos de calor, el amargo, muevo el 
apetito. 

No hay gobierno alguno constituido, que no sea par­
tidario dol órJen. 

Bajo este punto de vista, cuando los siluacioneros 
dicen en todos los tonos quo los-hombres de la repú­
blica aspiran á las formas de la Commune de Paris, ó 
bien que la Commune de Paj'is es el modelo de lodos 
los gobiernos republicanos, dicen lo, que no creen; 
obran como aquellos padres tontos, quo, temerosos de 
quo un hijo se tes case á disgusto, le predican pestes 
del matrimooio. 

Por su parle, los hombres graves del partido re­
publicano, á trueque de ser ó parecer mas republica­
nos, quieren engafiar á los demás encañándose á sí 
mismos, y cuando desde un principio vieron ó debie­
ron ver que la Commune de Paris era simplemente un 
socialismo de mal género, cometieron, en un arranque 
de despecho, el absurdo de asociarse plalénicamenle 
á su causa, por lo cual p'arlicipan hoy de la pona mo­
ral que Europa hace pesar sobre los incendiarios de 
Paris. 

En este punto, eh amigoPigueras obró como uno 
de esos mancebos que, exasperados porque sus padres 
no les autorizan ácasarse con una modistilla tan agra­
ciada como alegre de cascos, se escapan del hogar 
doméstico y sienlan plaza de soldado. 

Entre un criterio y otro criterio debe existir un ter­
cer criterio. 

Es el criterio del buen sentido. 
Inaudilas monstruosidades se han cometido en Pa­

ris. ¿Por quién? 

El pobtema social no se resuelve por medio de se­
mejante socialismo. 

' ' Esta es la verdad, señores maestros de uno y otro 
'4!)ando. 
W: Ocultadla al pueblo, y algún día los carlistas la 
jvélverán á escribir en vuestras espaldas con unava-
'^á de fresno. 

M I N I S T R O S E N E l . A I R E . 

Vuelta con la crisis. Pero, señor ¿no sería preferible 
que esos asuntos de interés privado se.» tratasén<on 
familia? 

Maldito el cuidado que le dá al país que D.\A'de-
lardo se halle en Ultramar ó ol Sr, Ulloa salga de 
Gracia y Justicia... Figúrense Vds. lo que infl.üyen 
esos señores en el porvenir de nuestra patria... 

Por lo demás, no creemos que las Antillas perdie­
sen gran cosa si el Sr. Ayala dejase de IgnbeiviaWas; 
como tampoco perderla gran cosa la magistratura es-

. pañola si D. Augusto dejara do bailarse; á su frente. 
Del primero sabemos que ha sido dos veces ministro 

del ramo desde la insurrección de la Isla de'Cuba, y, 
por lo visto, parece que no se hallan maK.iü el minis­
tro con la insurrección, ni la insurrección con el mi­
nistro. 

Este tiene la desgracia de asustarse de la libertad, 
y los cubanos tienen la de no asustarles las balas. 

Es posible que con unas cuantas reformas mas y 
unos cuantos fusiles menos, la guerra de Cuba hubie­
se tocado ya á su término. Pero, ya se vé ¿cuánto mas 
fácil no es mandar cincuenta mil hombres á la Isla, 
como ya se han mandado, que introducir en ella un 
poco de administración, otro poco de justicia y otro 
poco de libertad? 
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Así es que e! conde de BaUuaseda corre Iras los in­
surrectos, e! ministro tras el conde, el diario dei se­
ñor lÜYero tras de entrambos, y ai cabo de tres años 
de lucha, se !ia descabezado mucha gente, se han 
presentado innumerables legiones, se han perdido mu­
chas haciendas, se han gastado muchos millones, y 
cuaoías veces se pregunta á algún personaje esperto 
focante á la suerte de Cuba, el ialerpelado menea la 
cabeza, sonríe con amargura y gira contra su ban­
quero de la Habana la última peseta que tiene en 
aquella cuenta. 

De Filipinas no hablemos. Hay allí muchos frailes 
que, á pretesío de misiones, dominan el país; un ge­
neral gobei-nador qu'e tiene guardia de alabai'deros, 
como puede (ó no puede) tenerla el rê ^ de Espaiía; 
algunas casas estranjeras que estraen del país una in-
sigoiGcaaíe parte de lo que la metrópoli española pu­
diera esportar para iodos los puertos de Europa; y 
una poblacioa indolente, fanática, incivilizada, que 
come en los bosques, bebe en las corrientes, visto á 
la moda del paraíso, y se encuentra, poco mas ó me­
nos, á la altura de la época del descubrí miento de 
aquellas riquísimas islas. 

El Sr. Ayala, que es ministro de ülíramar, sabe 
lodo esto y mucho mas; pero es tan despótica la pe­
reza!... Hace en Madrid tanto frió en invierno... tan­
to calor en verano!... 

Tocante ai Sr. ülloa, bien puede entrar y salir-del 
ministerio sin temor de que la conciencia se le suble­
ve contra sus obras. Algún trasiego en el personal... 
y pare V. de contar. 

Porque, coaio en Gracia y Justicia hay tan poco 
que enmendar, que reformar... 

Sucede en este mioisteriü lo que en una ciudad don­
de se ha sostenido una lucha por las calles. 

El Sr.Ruiz Zorrilla dejó este departamento poco mas 
ó menos como los comunistas han dejado París; y el 
Sr. ülloa, ni ha deshecho las barricadas, ni repuesto 
los adoquines, ni sacado los escombros, ni siquiera en­
terrado los cadáveres. 

De nuestra antigua administración de justicia po-
ília decirse que era defectuosa; de la de hoy puede de­
cirse simplemente que ei diablo se pierde en ella para 
eatenderla y aplicarla. 

El conjunto de nuestro enjuiciamiento es un pala­
cio derribado á cañonazos, encima de cuyas ruinas se 
han levantado provisionalmente algunas tiendas de 
campaña. 

Tocante á la cuestión del clero, está el Sr. ülloa en 
un grado verdaderamente progresista. 

O no tiene ideas propias ó no le dejan que las ten­
ga ó disimula mucho que os el gefe dei ramo. Cada 
prelado, cada cabildo, cada párroco, ya que no co­
men del presupuesto donde figui-an, se creen con de­
recho á tragarse la situación de que es ministro el se­
ñor ülloa. 

Apesar de lo cual, dicen que hay crisis. En cuanto 
á D. Augusto nos tiene sin cuidado. 

D. Adelardo es distinto: con un año mas en el po­
der, probabienaente se podria suprimir hasta su mi­
nisterio de Ultramar... por supresión previa de nues­
tras poseíiones ultramarinas. 

REVISTA DE MADRID. 

La Becerra triunfó al fin; 
no quedó en la plaza un diestro, 
murieron los defensores 
del gran arle del toreo. 

La presidencia logró 
su triste y fatal objeto. 
De hoy mas solo novilladas 
podrá ver el pueblo ibero. 

Y no es esto lo peor, 
sino que el inicuo entierro 
del arte y el no haber luchas 
en legítimos terrenos, 

Hará que a! saltar ua toro, 
que sallará cerca ó lejos, 
se acuda á la media luna, 
que es recurso sarraceno. 

Ya he visto á González Bravo 
y á otros célebres maestros 
violar las leyes, las prácticas, 

los usos, lo? reglamentos; 
Pero colmar ios abusos, 

como nuestro actual gobierno, 
lector,, en verdad lo digo, 
ni lo vi, ni pienso verlo. 

¡Y habrá progresistas que hablen 
de demagogia y de exiremos! 
¡Si los extremos se tocan, 
como Martes y Amadeo! 

¡Si demagogia y Sogasta 
siempre han sido y serán términos 
lan iguales, tan sinónimos, 
como re?/ Y presupuesto! 

¿Quién provoca los conflictos 
en este mísero reino? 
¿Quién arma partidas fuera, 
y hace barricadas dentro? 

¿Quién conculca los principios? 
¿quién desmoraliza al pueblo? 
¿quién ha de ser?... El fogo.so 
maquinista del gobierno. 

¿Hay milicianos que viven 
con su fusil tan contentos? 
Pues se les quita el fusil, 
y ya está armado e\ jaleo. 

¿ílay sociedades legales 
que discuten coa sosiego? 
Pues an líkase las manda 
disolver y... ¡aquí del trueno! 

¿Hay ciudadanos que intentan, 
en aso do su derecho, 
manifestarse!... iPi'ohibido!... 
y ya está el grito en el cielo. 

¿Hay periodistas que cantan 
las verdades del barquero? 
Pues al barco... y los ataques 
redoblan sus compañeros. 

¿Hay ciudades que blasonan 
de libres y saben serlo? 
Pues se les manda un Bernardo 
con una regla de acebo; 

O biein se elevan Iglesias 
do quiera aliente el progreso, 
y con esto solo basta 
para darle leña... al fuego. 

¿Hay un joven orador 
catóiico, madrileño, 

.que dice cosas bonitas 
en pro de cierto dinerof 

¿Habló el joven ante diez 
ó doce de sus prosélitos? 
Pues impídasele hablar 
por otra vez; y con esto 

Se consigue que diez mil 
hagan supremos esfuerzos 
para lograr un discurso 
del orador madrileño. 

¿Se nombra por cuatro amigos 
un magistrado supremo, 
y se quiere que los otros 
le tengan en gran concepto? 

Pues bórrense ¡os principios 
en que se apoya el electo, 
caiga la Constitución, 
venga un nuevo reglamento. 

Y con tan leves medidas 
verá el inviolable objeto 
como... le sacan los trapos 
al sol á cada momento. 

Tenieado el pueblo el fusil 
que sin pedirlo le dieron, 
ei pueblo viviera en paz 
y esto enalteciera al pueblo; 

Mas ¡ay! que entonces D. Práxedes 
no hubiera hallado argumentos 
para probar que no puede 
vivir sin un Amadeo. 

Teniendo el pueblo franquicias, 
libertades y derechos, 
lo hubiera pedido todo 

por legal procedimiento; 
. Mas ¡ay! que entonces D. Práxedes 
debiera dejar el puesto 
á los que personifican 
esta forma de gobierno. 

Teniendo los diputados 
libertad y:carapo abierto, 
se hubieran cansado pronto 
de atacar aun mismo objeto; 

Pero el bueno de D. Práxedes 
—líbreme Dios de esos buenos] — 
hubiera perdido muchas 
ocasiones de hacer méritos. 

Sagasta es conservador... 
y ¡lojito... ¡no ha do serlo! 
pero ha de hacer oloidar 
tantas cosas! Pues á ello. 

Se evoca una tempestad, 
se abre la jaula á ôs vientos; 
se grita después: ¡al orden! 
y así se conserva... el puesto. 

Lo dicho: con un Sagasía 
y imn junta de Romeros, 
—tres dinásticos distintos 
y un déspota verdadero.— 

La nación mas reposada 
se anarquiza en un momento, 
tan solo para acabar 
de una vez con el terceto. 

Ei horror se ha consumado; 
el golpe de Estado es hecho; 
pero los principios viven 
y los postres no están lejos. 

Que siga la Romería 
que ya caerán los Romeros, 
y con ellos su patrón 
y coa su patrón el templo. 

¡Pero que digo, lectores! 
Si os estoy hablando en gríego! 
si desbarro de lo lindo! 
Si las doy todas en hueso] 

A despecho de Sagasta, 
de Olózaga y de Romeros, 
de Becerra y de Ferratjes 
y demás realista-neos. 

£1 rey quiere ser demócrata. 
{¿qué te parece Juan LéhredorT) 
Y lo será, te aseguro 
que lo será... con el tiempo. 

Si Isabel y su real primo 
y hasta Napoleón tercero 
están pagando alguikr 
de casa cora,o yo mesmo: 

¿Cómo no ha de ser demócrata 
el elegido del pueblo, 
que ka desterrado los fraques 
de su augusto comedero? 

¡Ojo al sitio, progresistas! 
Con tener un chaqué negro 
ó un gabán en buen estado, 
ya podéis ser un cubierto. 

Bien hizo González Bravo 
en tributar sus respetos 
á la virgen democracia. 
¡Qué nariz! ¡la olió de lejos! 

CÜIMDO i m FELICÊ ,,, 

Si fuésemos ministros, daríamos un empleo bien 
retribuido á cada uno de nuestros suscritores. 

Si fuésemos suficientemente ricos, pondríamos pal­
co y coche á su disposición. 

Si fuésemos bastante buenos, les encomendaríamos 
á Dios desde el fondo de nuestra alma. 

No somos ministros, ni ricos, ni buenos, y nos li­
mitamos á dar lo que podemos. 
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IJü coüsrjo. No os pocô  si so sa,be aprovechar á 
tiempo, 

iíáganse Vds. carüstos... Ko es broma: Iságaase 
Vds. caHistas, y les saidi'á la cuciiia. 

En primer lugar, ser cariisía iíBjjriiHe cierlo bar­
niz de buen tono. 

Del Riismo modo que fedüral es shumímo de rííjo y 
descaiiiisado, carlista Siipone IÍÜ fondo de religiosidad á 
íoda prueba y xm par de giíaüíes para todos ios días. 

El tííulo de carüsía abre de par en par no pocas 
puertas de briüa'níes salone?, incluso e! dei congreso, 
que si no es' brillante, permite que brillo... hasta don 
Ramón Nocedal. 

Figúríiíise Vds, si D. Ramos NncoJai hubiera pasa­
do nunca de diputado eo brijio á no ser por ia opor­
tuna coHversioD de i). Cándido. 

Siendo carlista, ó siquiera apareníando serlo, puede 
cualqiiier pollo aspirar á la mano de ana porción de 

Jóveaes agraciadas, y sobro agraciadas ricas, cuyo 
matrimonio se concierta en una sscrisíía. 

Por supuesto que el aspiraide íia de cosiiproriieferse 
á no llevar á la novia an'te el jíjez raiinicipa!... Esto 
no impide que la lioven Vds., y aún deben llevarla, si 
Vds. la piden coa la misiüa sana io tención con qne se ¡a 
dan. Cuidado, que en muchos de estos casos todo 
consiste en quien engaña á quien. 

El cariisía, adeinás, es el íjosubre de ia C3peran>:a. 
Jamás periédico alguno ba llevado BS título raas 

sintético que el decano de nuestra prensa carlista. 

Un carlista puede conlar las decepciones por los 
dias; y sin embargo nunca desespera. . 

Siempre conna hallar un piíncipe bastante candido 
pa!-a dai- dinero, y un paíaa baslaiile tonto para de­
jarse ínatar por íaa bella caasa. 

La e.̂ pei'iencia demiiesíra la exactitud de estas ob­
servaciones. 

Tiene, á mayor abundancia, ei carlista, el doa del 
optimismo. Ceando hay sede Yacaale, présenla un 
candidato; cuando la Yacanis cesií, .levanta una fac­
ción. 

T siempre se las promete íeíices, sia dada porque 
el carlista gordo, ei cariisía pege, el cariisía qiio de­
ben iffliiar BUí'síros sascritores, jamás se encaontra 
donde so reparten palos. • , _. 

Es ei caidisía político cosaiopoiita. A cada evolu­
ción de un pueblo se promete uo tdunfo. , 

Su rey tiene ua sin fin de sendas por donde llegar 
triunfaimente á Madrid. 

Allí llegará^ si el Papa es repuesto en sa soberanía 
temporal. 

O si Francisco II vuelve á Nápoies. 
O si el conde de Chanibord es prociaiioado soberano 

de Francia. 
O si la duquesa de Parma..recupera sas Estados. 
Pura cuestión ,de tiempo,,nada nías qué de.íieni-

po... Y el tiempo es,la cosa menos estipjaWe para un 
carlista.—Ello vendrá...—dice coa la •sonrisa de sa­
tisfacción del que loBia chocolate dos veces al dia. 

Ahora misao, oidles, el poder .español se les viene 
á las manos, COÍÍIO el pájaro á la boca.de las.serpien­
tes. Solo falta que í). Aiiiadeo se avenga.-á la atenía 
indicación que le ha dirigido D. Cándido para que. 
buenamente se largue de España. 

Ya pueden Vds.-considerar que el duque de Aosta 
no dejará de corresponder á tanta amabilidad. 

Es cuestión ai dia. ' 
. Con que, .dense Vds. algona prisa, porque mañana 

el carlismo de Vds. podria parecer negocio. 
Las cosas á tiempo... Como Ganga Agiielíes, como 

•Ni.icedal, co-mo 6o;í!za!6zBraY.o.',.' 

'T3 n C* ' T t? ' V f . 1 3 vJ O .k. jlli £-^ 1. 

A propósito dala interminabío cuestión de! jnra-

íU'Cia el a'enira! beiiant fnn ongreso: 
uibiy decretos terribles de las Cortes constituyentes 

.,{]e (iádiz y de las Có/tes del año 37, y llegó hasta 

»8l esircíao de esírañar á BQ señor obispo del reino, 
«pi-ívarle de sus temporalidades y llamarle las Cói-íes 
«nidigno de ser español, porque no queiia jurar al 
»niy Y á la corstitucio.B.« 

.¡'uasahi verá V , Sr.-Duque.de.Ja Torre... Boy los 
obispas de España no juran la constitución ni el rey; 
yeito sin embargo no ocurre lo queen aquellos tiem­
pos en que la iglesia ejercia presión sobre el Estado. 

jIMisTEpaos! 

íla dicho el propio general Serrano que si se pro-
claniyra la república, seria republicano. 

Hete aquí m general á prueba... de bajas. 

Y dijo e! repetido general, en la misma sesión, que 
si se hubiese proclamado rey de España al duque de 
ia Victoria, se habría puesto igualmente á sus ór­
denes. . . • 

No se puede dar .mayor longanimidad eo un ge­
neral que, siéndolo por D.'Isabel, tuvo la' debilidad 
de cambiar el cuartel de Canarias por ei campo de 
batalla de Alcolea. 

Ei representante de los Estados Unidos ba dado un 
banquete al-Sr. Ftivero. 

El Sr. Ilivero pasa por inspirador de un periódico 
que se litóla «La Constitución.» 

«La Coaslitucion.v simpatiza con la insurrección de 
Cuba. 

La insurrección, de Cuba tiene su principal asiento 
en los Estados Üoidos. 

Vayan Vds. atando cabos.. 
Ni que atasea sargen los... 

La miaoria repiibücana del Congreso se ha dividi-
dc cu 'a "pitíiicioi d L c .i íjc a de los issurrec-
tOi í f̂  i j'* 1 d íK I)'1.3 cou la ta! C.omrjiune!... 

h ui, ( b"" vf 1 ar, e. boi.! a c lOsa de la vepá-
bii t Oi i f nci , ^á 1 bat ¡1^ odiosa en España... 
EKi ^o 1̂> o io*» ̂  Jda de gusto. 

De esta hecha ya ao hablará de motines'federales 
próximos á estallar. ' • 

La loiuoría l}a .tenido la habilidad de hacerle ganar 
uaa batalla sia disparar un tiro. 

Ei Sr. Obispo de^ürgel ha capitaneado ua ejército 
de roraeros, reunido .en Balaguer para di.rijirse al 
Santuario debSaalo Cristo á rogar por la libertad del 
Papa. 

Poco Hias ó menos así se empezó á rogar en Euro­
pa por la libertad del Santo Sepulcro. 

A! poco tiempo, dos pueblos, dos civilizaciones, 
chocaban como dos avalgnchas. 

Videiia Historia de las Cruzadas. 

• . .Ef ejército de romeros que capitaneó el Obispo de 
Ürgei íio fué tan immeroso c '..io sc etpoi aba, á causa­
do ciertas medidas ícuadas por el gobernador do la, 
prov!Dcia,_secundaJas po"üna sene de aguaceros que 
sobrevinieron. 

¡Por vida de los bc¡€¿"s! Tcdo lo monopolizan... 
liasía los íemporales.... • 

Eü las provincias de Valencia ^ y •Castélloü. anda el 
diablo suelto. ¡Y aü.íi todos los diablos! 

Los asesisaios, los secuestros y los robos se suce­
den con entera iiapunidad. 

Cómo ha de ser... ¡La Commimel.., 

íiiccse que entre Borí;ones y Borbones, Ürleans y 
Borbones, Borbones y Braganzas y demás ramas de 
un mismo tronco, se negocian alianzas y reconoci­
mientos. 

Sobre el trono se echarán suertes. 
Sobre el pueblo se ecbaiáo perros. 

CÍIAEADA. 

Es consonante mi prima. 

Artículo .mí .segunda, 

Don dei ojo mi tercera, 

Y con dos arde y alumbra. 

Prima y dos forman ¡os mares, 

Y dos-y cuatro á la tumba 

Vio descender siete hijos 

Ouo inmoló la .media luna. 

ío tengo piiroera y cuarta, 
Y V. V iHp3s suvas. 
Y sí en ellas me enaníora 

En la tienda me di,«gusfa. 

Ser mi todo quieren varios, 

Con ser vicio que repugna; 

Y que lo quieran ó no 

• Lo serán todos en suma, 

Los buenos como los malos, 

Los nobles como las chusmas. 

GEROGLÍFÍCO. 

Solución á la charada del BÚmejo 80. 

Moî OLrro. 

SolHcJoíi del geroglífico. 

EL cmísa Y EL HASCAS TODO ES EIÍPEZAH. 

LA ÍV1.0DA ELEGAMTE ILUSTRADA, 

PERlOfllGO DE SEÑORAS Y S"'\ORtT\S. 

En einúm. 19 de La Moda Sleganlt Ilasírada que aca-
í)amos de rcciljir nos Ira llamado mucho Ja afencion un mag­
nífico graliado que représenla circo múdelos de trajes de 
verano para señoras y niñas, todos igualmente nuevos y 
elegantísimos. Contiene además diclio i omero hasta 30 di­
bujos de modas y labores de diferentes ciases, y una hoja de 
bordados, cifras y letras. 

En la parte iitcraiia figuran varios artículos y poesías de 
notablc-mérito. y las tan coicii-radas Cartas madrileñas del 
marqués de Valle-Alegre, ¡eidas cada dia con mayor interés 
en todos los circuios distinguidos de la corte. 

BARGELOÍA.—1871. 

Imprenta de Luis Tasso, Arco del Teatro, núm. 21 y 23, 



«¡Esos son los hombres que hablaban de justicia, de progreso, de renovación socisrderepúbhca!.....^ 
dei socialismo, quede el s¿cialismo sepultado bajo los escombros de las TuUerías!» [Le Siécle, diario republicano de Faiis.) 


